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  Dedico este libro a todas las personas que han escuchado a Dios y a los ángeles, y han puesto su granito de arena
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	CAPÍTULO 1

	Mis amigos, compañeros y maestros
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  Un ángel salió de entre los árboles y la luz que lo rodeaba se fue haciendo cada vez más brillante. El ángel tenía apariencia humana. Era alto, elegante, y radiante. Su rostro dorado y sus ojos resplandecían como brillan las perlas cuando la luz las atraviesa. Sus ropas formaban pliegues sobre su cuerpo, pero al moverse no cambiaba ni un solo pliegue. Tenía un fajín dorado en la cintura y de su cuello colgaba un collar de eslabones dorados con un gran zafiro verde. Como sucede con todos los ángeles, sus pies no tocaban el suelo. Pájaros dorados volaban a su alrededor y por el suelo lo rodeaban también toda clase de pájaros, como cuervos y grajillas, y pajaritos, como petirrojos, gorriones, pinzones y herrerillos.


  Del zafiro explotó de pronto una luz con unos increíbles rayos de energía que salieron disparados en todas las direcciones. Al mismo tiempo, los pajaritos del suelo alzaron vuelo hacia el ángel, después hacia los rayos del zafiro verde esmeralda y, por último, hacia el zafiro, por donde desaparecieron.


  Entonces, el ángel caminó a mi encuentro y abrió sus alas y las movió con cuidado. Eran enormes y de una belleza increíble. Podía ver las plumas, perfectas, de distintos tamaños, desde enormes hasta muy pequeñas, todas blancas, pero con un toque dorado que se reflejaba en todas. No todos los ángeles tienen alas, y las alas no siempre dan la impresión de las plumas, pero yo sabía que este ángel era diferente. Porque era el Ángel de los Pájaros. Lo había visto brevemente, por última vez, antes de la muerte de mi esposo Joe, quien había muerto hacía apenas unos meses y a quien añoraba muchísimo. Pero me emocionó ver al Ángel de los Pájaros y saber que había venido a consolarme mientras estaba allí sola, sentada en un tronco en el bosque cercano a mi casa.


  El Ángel de los Pájaros se arrodilló delante de mí y me envolvió con sus enormes alas. Podía sentirlas tocando mi cuerpo, y al acurrucarme entre ellas, me sentí tranquila.


  —Gracias por venir a consolarme —susurré.


  —Cada vez que veas un pájaro, quiero que pienses en mí y sonrías —respondió él con otro susurro.


  Pude sentir al Ángel de los Pájaros abriendo sus alas lentamente. Después puso la mano en mi barbilla y me alzó la cabeza. Sus ojos me sonrieron, iluminados con toda su ternura y amor. Su rostro tenía un brillo dorado. No se necesitaban más palabras.


  El Ángel de los Pájaros se levantó lentamente y se despidió al soltarme la mano. Fue retrocediendo poco a poco, y al hacerlo, fue creciendo cada vez más. Sus enormes alas volvieron a abrirse plenamente y empezaron a moverse, batiéndose rápida y suavemente, con un ritmo que sonaba como un tambor. Después empezó a elevarse poco a poco y, de pronto, se detuvo y quedó flotando. El área de luz radiante que emanaba estaba llena de pájaros. Y, entonces, el Ángel de los Pájaros y todas las aves que lo acompañaban desaparecieron entre la luz.
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  Yo veo ángeles todo el tiempo. No puedo recordar una época en que no los viera. Los he visto desde el momento en que abrí los ojos, al nacer; aunque entonces no sabía que eran ángeles. Estando en mi cuna, cuando era bebé, los veía alrededor de mi madre. Y jugaba con ellos, tratando de agarrarlos, pero nunca lo conseguía. Veo a los ángeles tan claramente como veo a mi hija sentada al otro lado de la mesa, y hablo con ellos como hablo con las otras personas, pero también puedo comunicarme con ellos sin palabras. No ha habido un solo día en mi vida en que no haya visto ángeles. Para mí, es algo perfectamente natural. Los ángeles son mis mejores amigos y compañeros. Cuando era pequeña, ellos me dijeron que debía guardar en secreto lo que estaba viendo, así que no les dije nada a mis padres ni a mis hermanos. No sé por qué Dios me habrá escogido de esta forma. No me creo mejor que nadie más. Es más, cuando era niña, los médicos les dijeron a mis padres que era retrasada. Y no soy perfecta, de eso no hay duda. Solo soy una persona común y corriente; es más, una persona común y corriente con dificultades de aprendizaje. Pero lo cierto es que Él me escogió y me envió a sus ángeles. Y cuando veo a un ángel, siento deseos de quedarme mirándolo. Siento que estoy en presencia de un poder tremendo.


  Cuando era pequeña, los ángeles solían adoptar una forma humana para que me costara menos aceptarlos. Ahora eso ya no es necesario. Los ángeles que veo no siempre tienen alas; pero cuando las tienen, en ocasiones me quedo asombrada con su forma. A veces son como lenguas de fuego, pero aun así tienen forma y solidez. Las alas de algunos ángeles tienen plumas como las del Ángel de los Pájaros.


  Cuando los ángeles tienen una apariencia humana —con o sin alas—, sus ojos son uno de sus rasgos más fascinantes. Los ojos de los ángeles no son como los de los humanos. Son mucho más vivos, llenos de vida y luz y amor. Es como si contuvieran la esencia de la vida misma, y su resplandor me colma por completo.


  Nunca he visto que los pies de un ángel toquen el suelo. Cuando veo a un ángel caminando hacia mí, veo algo parecido a un cojín de energía entre el suelo y sus pies.


  Todos los seres humanos tienen un ángel de la guarda, sin importar cuál sea su religión, su nacionalidad o el color de su piel; incluso si no tienen ninguna fe y no creen en nada. Nunca en mi vida he visto a un ser humano que no tenga ángel de la guarda. De modo que, creas o no en ellos, tú también tienes un ángel de la guarda que quiere ayudarte. Es un regalo de Dios.


  Yo veo a los ángeles de la guarda como una columna de luz de aproximadamente un metro de altura y a unos tres pasos detrás de cada persona. A veces, ellos me abren esta luz y me muestran una apariencia humana, hermosa y perfecta. Esto suele suceder en los días en que salgo a caminar. Los ángeles no son ni masculinos ni femeninos, pero a veces adoptan la apariencia de un hombre o de una mujer. A veces tienen unas alas enormes, a veces no. Pero la mayoría de las ocasiones veo únicamente la luz de los ángeles de la guarda, pues si todos los ángeles abrieran su luz todo el tiempo para que yo pudiera verlos, me costaría mucho llevar una vida humana al mismo tiempo.


  Tu ángel de la guarda no te abandona ni un segundo desde tu nacimiento hasta tu muerte. Y está aquí para ayudarte. Tu ángel de la guarda te ama, eres muy importante para él. Eres la persona más valiosa en el mundo, y debe hacer todo lo que pueda por ti. Es el custodio de tu alma, y puede dar paso a otros ángeles. Como los ángeles maestros, por ejemplo, que son expertos en ciertos temas. Hay un ángel maestro para todo lo que existe bajo el sol, así que no temas pedir la ayuda de alguno. Los ángeles son mis amigos, mis compañeros y mis maestros, y algunos pasan mucho tiempo conmigo, sobre todo el Ángel Miguel, el Ángel Hosus y el Ángel Elías.


  El Ángel Miguel es en realidad el Arcángel Miguel, pero yo no lo sabía cuando lo conocí de pequeña. Es el ángel que pasa más tiempo conmigo, aparte de mi ángel de la guarda, de quien no me es permitido hablar. El Ángel Miguel siempre me muestra la apariencia de un hombre apuesto, y aunque su edad cambia, siempre está entre los veinte y los cuarenta.


  El Ángel Hosus, que se me presentó por primera vez cuando estaba en la escuela, adopta la apariencia de un maestro de escuela al estilo antiguo, con una toga y un sombrero muy gracioso. Es un ángel lleno de conocimiento y sabiduría, y aunque puede ser muy serio a ratos, es muy bueno para animarme. Él me da seguridad y empezó a visitarme en esos años escolares en que me sentía estúpida e inadaptada. Ahora me ayuda cuando escribo y cuando doy entrevistas.


  El Ángel Elías aparece en momentos cruciales de mi vida y siempre me muestra el mismo aspecto: alto y grande, de un color ambarino. Es de una fuerza contundente, puede llegar a ponerse muy furioso y siempre parece estar de un lado para otro. Él me da la fuerza y la entereza para luchar en la vida. De las cosas cotidianas hablo con los ángeles Miguel y Hosus, pero no con Elías.


  A veces también puedo ver las almas humanas, y cuando esto sucede, me siento muy privilegiada. El alma, que está dentro del cuerpo, llenando toda la forma del cuerpo, se mueve hacia delante. Y aunque tiene un parecido con la persona, no es idéntica. No tiene todos los mismos rasgos, y es como si la persona fuera físicamente perfecta. Cuando se me permite ver un alma, esto significa que está sucediendo algo espiritual, pero puede que la persona no sea consciente de ello. En esos casos, me lleno de una felicidad inmensa y de paz, y de la certeza de que Dios está a cargo de todo.


  También veo espíritus todos los días; los espíritus de personas que han muerto y se han ido al cielo. A veces, la gente cree que la presencia de un espíritu significa que algo anda mal. Pero éste no suele ser el caso. Los espíritus vuelven con frecuencia para apoyar a un ser querido. A veces vuelven solo por la alegría de estar nuevamente en este mundo durante un ratito. Cuando era pequeña, solía jugar con el espíritu de mi hermano Christopher, quien murió antes de que yo naciera. Él me ayudó a entender la diferencia entre los espíritus y los ángeles. A veces, hay quienes dicen que su abuelita que murió es un ángel. Y aunque puede que su ángel de la guarda permita que el espíritu de esa abuelita los acompañe para apoyarlos y aconsejarlos, no es un ángel. Nadie que haya vivido en este mundo se convierte en ángel.



		

	


	
		

	CAPÍTULO 2

	La profecía de Elías se hace realidad
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  Al Ángel Elías lo conocí cuando tenía diez años. Habíamos ido a pescar al río con mi papá, y yo me había ido a caminar por ahí. El Ángel Elías caminó por encima del agua hacia mí. Nunca antes había visto a un ángel caminar sobre el agua, y eso me fascinó. Entonces me mostró una visión en la que vi a un joven apuesto que caminaba por una calle arbolada. Mientras observaba, el Ángel Elías me contó que me enamoraría de ese joven, que se llamaba Joe, que nos casaríamos y tendríamos hijos, pero que Joe enfermaría y no envejeceríamos juntos.


  Yo le reprocho al Ángel Elías el haberme contado esto en ese momento, pues tenía solo diez años y me parece muy injusto que me contara que no envejeceríamos juntos. Y sucedió exactamente lo que dijo: Joe se presentó para un trabajo en la gasolinera de mi padre —donde yo trabajaba— y nos enamoramos, compramos la casita de campo de Maynooth y nos casamos. La salud de Joe empezó a deteriorarse incluso antes de que nos casáramos. Y yo solía oscilar entre mis ruegos a Dios y a los ángeles para que se mejorara y mis protestas por permitir que esto sucediera.


  Después de que nos casamos, Joe tuvo un problema de salud tras otro. Y, con los años, desarrolló una diabetes que le produjo una afección cardiaca que derivó en una cirugía de corazón. Los últimos diez años de su vida, Joe estuvo confinado a la cama casi todo el tiempo. Y sufrió muchos derrames hacia el final de sus días. Pero a pesar de sus enfermedades, Joe y yo fuimos muy felices juntos y tuvimos cuatro hijos: Christopher, Owen, Ruth y Megan, la menor. Joe murió en casa en la mañana del 26 de marzo del año 2000, tras cumplir su promesa de permanecer con vida para el cumpleaños de Ruth y el mío el día anterior. Tenía solo 47 años. Y nuestra hija menor tenía apenas cuatro.


  En la última semana de vida de Joe, podía ver a los ángeles envolviéndolo con una manta espiritual en su sillón. Era una manta brillante y parecía como de algodón. Los ángeles se la acomodaban todo el tiempo, y eran muy amorosos y delicados con él. Podía ver que estaban ayudándolo para que su cuerpo estuviera menos adolorido, para aplacar el dolor. De vez en cuando, Joe se levantaba con mucha dificultad, insistiendo en que podía hacerlo solo, que no necesitaba mi ayuda. Entonces veía a los ángeles ayudándolo a incorporarse, caminando con él, ayudándolo a mantener el equilibrio al entrar en el baño o el dormitorio, asegurándose de que no se cayera. A veces se veía tan gracioso que no podía contener una sonrisa. Pero me levantaba siempre y lo seguía, a pesar de que los ángeles estaban ayudándolo, y entonces ellos se volteaban y me decían que todo estaba bien, ¡ellos podían hacerlo! En una ocasión particular, su ángel de la guarda me dijo que era muy importante para Joe poder conservar su dignidad.


  La noche antes de que muriera me desperté muchas veces para comprobar que estaba bien. Sabía que faltaba muy poco para que los ángeles se llevaran su alma. Su hermoso ángel de la guarda, quien lo había amado y cuidado con tanta ternura durante toda su vida, y sobre todo en los últimos años, ya no estaba detrás de él como de costumbre. Su ángel de la guarda, que brillaba con una luz increíblemente radiante, se había metido en su cuerpo y le sostenía el alma. La primera vez que me desperté, me dijo que no debía tocarlo para no ir a inquietarlo. De modo que cada vez que me despertaba, me limitaba a mirarlo con lágrimas en los ojos. Su ángel de la guarda me decía que volviera a dormirme, y yo me quedaba dormida de inmediato, para volver a despertarme una hora después. El Ángel Miguel me despertó hacia las siete de la mañana. Joe ya no respiraba. Acompañada por su ángel de la guarda, su alma hermosa y perfecta había empezado a desplazarse ya hacia una luz bellísima, hacia una escalera al cielo. Sentí deseos de gritar: “¡Joe, regresa a mí! ¡Te necesito!”.


  Sentí un deseo desesperado de pedirle a Dios que le permitiera quedarse, pero sabía que no podía, que la respuesta sería negativa. El Ángel Miguel me tocó los labios y no pude hablar. La habitación estaba ahora llena de ángeles. Mis ángeles especiales —mis amigos y maestros— estaban allí, pero yo estaba desconsolada. Las lágrimas rodaban por mis mejillas. Estaba completamente anestesiada, con el cuerpo de Joe entre mis brazos, y entonces sentí al Ángel Miguel envolviéndome con una manta espiritual y susurrándome al oído, diciéndome que llamara a mis hijos y una ambulancia.


  El hecho de que sepamos que un ser querido que ha estado muy enfermo va a morir no hace que sea más fácil. Yo estaba deshecha, destrozada, y ver el dolor y la pena de mis hijos solo empeoró las cosas. Ellos intentaban consolarme y yo trataba de consolarlos a ellos. Estar rodeada de ángeles no hizo que las cosas fueran diferentes.


  Los paramédicos trataron en vano de revivir a Joe, y yo me quedé mirándolos, horrorizada, temblando. Podía ver que estaban tratando de revivirlo. “No funciona”, decían todo el tiempo. Finalmente, en medio de la desesperación, lo alzaron en una cobija y lo metieron en la ambulancia para llevarlo al hospital. Christopher y yo los seguimos en un taxi. Owen y Ruth se quedaron en casa con Megan, que estaba dormida y no sabía lo que le había sucedido a su padre.


  En el hospital, Christopher y yo esperamos en una salita. A ratos alcanzaba a ver al ángel de la guarda de mi hijo abrazándolo, consolándolo. Y el Ángel Miguel sostuvo permanentemente mi mano. Así pasó el tiempo, pero no tengo ni idea cuánto, hasta que se abrió la puerta y entró una doctora que nos dijo lo que ya sabíamos: Joe estaba muerto. Nos dijo que lo sentía mucho, que no habían podido hacer nada.


  No recuerdo el regreso a casa. Después nos sentamos todos a la mesa de la cocina, desconsolados, tomando té pero sin que esto nos produjera ningún consuelo. Megan estaba sentada en mis rodillas, consternada, sollozando: “Quiero ver a mi papi”. Había estado dormida esa mañana, ni siquiera se había despertado con el alboroto de los paramédicos, y yo sabía que su ángel de la guarda no le había permitido despertarse. Apenas tenía cuatro años y no podía entender lo que había pasado. No podía entender que su papi se había ido al cielo.


  Recuerdo un momento de aquel día en que me pregunté dónde estaba Megan. Cuando fui a buscarla, la encontré en su dormitorio, bajo las cobijas de su padre, con su ángel de la guarda inclinado sobre ella, consolándola, tranquilizándola. En otra ocasión, ese mismo día, me reclamó furiosa por no haberla despertado.


  Como cada vez llegaba más y más gente que venía a expresarnos sus condolencias, mis hijos mayores y yo analizamos si debíamos llevar el cuerpo de Joe a casa antes del entierro o dejarlo en la funeraria. Decidimos que lo mejor sería dejarlo en la funeraria, por Megan, y Christopher se encargó de todo. Al entrar en la funeraria, vi el ataúd abierto en medio de la sala, rodeado de ángeles. Me sentí aliviada y me comuniqué con ellos sin palabras, agradeciéndoles por no haberlo dejado solo. Yo sabía que lo que estaba en el ataúd era solo su cuerpo humano, pero aun así estaba agradecida por ese pequeño consuelo.


  Aunque sabía que el alma de Joe seguía viva y se había ido al cielo acompañada por su ángel de la guarda, estaba desconsolada. Sabía que estaba con su familia, con mi papá y con los amigos que habían muerto antes. Y sabía que lo que muere es solo nuestro cuerpo humano y que seguimos viviendo porque tenemos alma. Pero aunque sabía y creía en todo esto, seguía anestesiada por la pena.


  Owen alzó a Megan para que viera a Joe dentro del ataúd, y al hacerlo, la luz de su ángel de la guarda se abrió por un momento y me dijo sin palabras: “A Megan le cuesta entender que su papá se ha ido al cielo”. La niña se paseó por la sala mientras los demás permanecíamos inmóviles, mirando a Joe. Ruth comentó que se veía muy tranquilo.


  Al volver a casa, los chicos y Ruth le preguntaron a Megan si quería poner un regalo en el ataúd de su papá antes de que lo llevaran a la iglesia al día siguiente. Ella salió corriendo a su cuarto y le hizo un dibujo.


  Al día siguiente, por la tarde, volvimos a la funeraria. Era la última vez que veríamos el cuerpo de Joe antes de que cerraran el ataúd. El director de la funeraria ya estaba allí cuando llegamos. La sala estaba llena de ángeles, y la luz detrás de cada uno de mis hijos se abrió para mostrarme a sus ángeles de la guarda. Pero yo estaba desconsolada. Me sentía totalmente adormecida, y sabía que mis hijos también. Todos estábamos haciendo un esfuerzo enorme por apoyarnos mutuamente, y sobre todo por apoyar a Megan. Ruth y yo envolvimos las manos de Joe con las cuentas del rosario. Megan se paró de puntillas, se agarró del ataúd con una mano para poder ver el cuerpo de su papá y, con mucho cuidado, puso a su lado el dibujo que había hecho y su osito favorito. Todos llevamos nuestros propios recuerdos para poner en el ataúd: Christopher, un paquete de cigarrillos y una baraja, pues a los dos les encantaba jugar a las cartas; Owen, su camiseta de futbol gaélico y su bufanda roja del Liverpool; y Ruth, un anillo y una carta. Al ver a mis hijos dándole su último adiós a su padre, poniendo sus regalos valiosísimos y conmovedores a su lado en el ataúd, sentí que se me partía el corazón. Se veían tan pálidos, con los ojos anegados en lágrimas, y yo me sentía impotente, incapaz de consolarlos.


  La noche anterior, en la cama, sollozando quedamente para que nadie me oyera, le había escrito una carta a Joe. El Ángel Miguel estaba sentado a mi lado pero yo no quise prestarle atención, hasta que dijo mi nombre y entonces lo miré, incapaz de musitar palabra. Me tocó la mano y me dijo: “Le llevaré esa carta al cielo a Joe”. Y después, cuando puse la carta en el ataúd, me susurró al oído: “Lorna: me aseguraré de que Joe reciba en el cielo todo lo que han puesto en su ataúd”.


  Para mí y para mis hijos fue muy difícil el hecho de saber que, una vez cerrado el ataúd, nunca volveríamos a ver el cuerpo humano de Joe. Muy difícil. Y sé que también lo es para todas las personas que han perdido a un ser querido. Pero hay que tratar de recordar —tal como lo intenté yo— que ese ser querido no está muerto, pues, como tenemos alma, todos vivimos para siempre. Y todos nos reencontraremos con nuestros seres queridos cuando nos llegue la hora de morir y dejar atrás este cuerpo humano.



		

	


	
		

	CAPÍTULO 3

	Un llanto plañidero

	[image: ]


  Tras la muerte de Joe, mi vida se llenó de tensiones. Intentaba sobrellevarlas, pero era muy difícil, incluso con todo el apoyo de Dios y los ángeles. El silencio de la casa habría sido demasiado si no hubiera podido hablar con los ángeles, que venían a visitarme casi siempre cuando me quedaba sola o cuando Megan estaba dormida. Había ocasiones en las que les pedía que se fueran y me dejaran sola, que no quería su compañía, pero nunca se iban lejos, y de tanto en tanto podía ver a alguno de reojo.


  Megan extrañaba muchísimo a su papá y lloraba mucho. A veces se me acercaba en busca de un abrazo, diciendo que estaba muy triste. Un día, cuando estaba jugando con sus juguetes y yo estaba planchando la ropa, se puso a llorar suavemente. En ese momento, solté la plancha y alcé la mirada. La habitación se llenó de ángeles y, al mismo tiempo, la luz de su ángel de la guarda se abrió y nos comunicamos sin palabras. Hablamos del dolor y la pena de mi hija. Entonces corrí a consolarla, y al abrazarla, empezó a llorar con fuerza. Era un llanto que salía de sus entrañas y no se parecía a nada que hubiera oído antes: era un sonido penetrante, desgarrador, sostenido en una nota aguda durante un largo rato. Era un llanto asustador. En un momento dado, los vidrios de las ventanas empezaron a vibrar y sentí miedo de que fueran a estallar. Entonces les pedí ayuda a los ángeles y todo quedó en silencio de repente; salvo por el llanto de Megan. ¿Puedes imaginar el silencio en toda su infinidad, y en medio de ese silencio un solo sonido, el llanto profundo de una niña? La profundidad de su pena era demasiado para una niña tan pequeña. Cuando los ángeles nos abrazaron, quedamos rodeadas por unas luces blancas y brillantes. Y al cabo de un rato pude sentir que el calor y el amor de los ángeles empezaban a tranquilizarla. Cuando se calmó, se hizo un silencio increíble. Las luces de los ángeles empezaron a desvanecerse y la habitación volvió lentamente a la normalidad. Y así, sentada en el suelo entre mis brazos, Megan se quedó dormida.


  Después de un rato, la alcé, la acosté en el sofá y la arropé con las cobijas. Salí de la habitación y cerré la puerta. Y llamé a mis ángeles. Miguel fue el primero en entrar, seguido por Hosus y luego Elías y muchos más.


  —¿Qué fue eso? —grité.


  —Siéntate, Lorna —dijo Miguel—. Debes recordar que Megan tenía a su padre a su lado las veinticuatro horas del día. Durante toda su vida, él siempre estuvo allí. Y ahora lo añora muchísimo.


  —¿Y volverá a llorar de ese modo? —pregunté, desesperada, y me senté.


  —Sí —respondió el Ángel Hosus, junto a la ventana—. ¡No podemos evitarlo!


  —¿Por qué no? —pregunté y volví a ponerme de pie.


  Hosus se me acercó y se plantó delante de mí.


  —Lorna, esto forma parte de su vida, parte de lo que necesita vivir para su desarrollo.


  Me quedé mirando a Hosus y a los demás ángeles.


  —Lo entiendo, pero es muy duro ver su dolor. He visto cómo se derrumba toda su energía al asomarse al dormitorio y ver que su papá ya no está allí. También la he visto hacer un dibujo y correr al salón para mostrárselo, creyendo que va a estar en el sillón frente a la chimenea como antes —sentí una tristeza terrible—. Supongo que lo único que puedo hacer es darle muchísimo amor —continué—. Y yo sé que los ángeles de la guarda de Christopher, Owen y Ruth están trabajando duro y están en comunicación con los ángeles de la guarda de sus amigos, que han sido un gran apoyo para ellos. ¿Podrían agradecerles de mi parte por favor?


  —Por supuesto —dijo el Ángel Miguel, tomándome las manos—. Sus amigos están prestando atención a sus ángeles.


  Y mis ángeles desaparecieron.


  En septiembre, Megan empezó a ir a la escuela de Maynooth. Como era la misma a la que había ido su hermana, ella le contó todo acerca de las clases y los profesores. Y aunque yo estaba encantada de verla irse a la escuela, también estaba un poco preocupada porque a veces regresaba muy triste a casa. Sus compañeros hablaban de cosas que habían hecho con su papá y su mamá en el fin de semana, y a ella le costaba contarles que su papá había muerto y se había ido al cielo. Y, por supuesto, había días como el Día del Padre, en el que todos hacían tarjetas para su papá. Como yo sabía que todo esto era demasiado para ella, rezaba a Dios y a los ángeles para que la ayudaran.


  Los ángeles también intentaron animarme. Una fría mañana de invierno, iba caminando de regreso a casa después de llevar a Megan a la escuela. Me gustaba caminar por el canal de Maynooth porque era mucho más tranquilo que la calle. Siempre me ha gustado ese trayecto del canal, siempre hay algo que ver: montones de patos, y también un par de cisnes que anidan en una isla en medio del puerto artificial. Normalmente, solo hay ese par de cisnes, excepto cuando nacen los polluelos. Pero hay años en que no sobrevive ninguno. Mientras caminaba ese día, estaban solo los dos cisnes. Al comienzo de mi caminata pasé junto a unas cuantas personas, pero a medida que avanzaba por el sendero, parecía tener todo el lugar para mí sola. Al doblar por la esquina, al borde del puerto, vi que había muchísimos cisnes, unos veinte quizá. Y aunque me sorprendió, no pensé demasiado al respecto. Hasta que un ángel me dijo que me detuviera.


  El agua del canal parecía haber cambiado y convertirse en cristal.


  —¿Qué está pasando? —les pregunté a los ángeles que me rodeaban—. Miren toda esa luz que rodea a los cisnes. Están brillando, y están cada vez más blancos.


  Uno de los cisnes vino a mi encuentro, deslizándose con gracilidad. Y entonces me di cuenta de que los demás lo seguían, nadando uno tras otro en una fila curva, como si estuvieran formando la letra S. Me quedé mirándolos, fascinada. Cuando el líder llegó a la orilla, avanzó balanceándose sobre la hierba hacia mí. Los otros cisnes lo siguieron uno tras otro. Sin entender lo que estaba pasando, di un paso atrás y me quedé allí, en medio del sendero. Los cisnes me rodearon y formaron un círculo a mi alrededor. Estaban tan cerca que casi podían tocarme. Luego, otros cisnes formaron otro círculo alrededor de éstos. Los dos últimos cisnes se quedaron por fuera de los círculos —uno delante y otro detrás de mí—, como montando guardia. Los cisnes de los círculos estiraron sus cuerpos y sus cuellos hacia el cielo hasta quedar más altos que yo. Después extendieron sus alas poderosas y las agitaron delicadamente, y de pronto empezaron a emitir un sonido hermoso y melodioso, moviendo las alas en sintonía con su canción. Era un sonido agudo, pero apacible. Era hipnótico y relajante. Yo estaba encantada. A pesar de su tamaño y del poder que sé que tienen los cisnes, no estaba asustada en absoluto. Y me quedé muy quietecita, pues estaban tan cerca de mí que temía que si me movía un solo milímetro le daría un golpe a alguno y lo haría caerse y lastimarse.


  No tengo ni idea de cuánto tiempo estuvimos así, pero el cisne que estaba de guardia por delante se dio la vuelta de pronto, caminó hasta la orilla y regresó al agua. Entonces el círculo exterior lo siguió elegantemente, como actores que salen del escenario. Los cisnes del círculo más cercano fueron los últimos en irse, por supuesto, y fue fascinante ver cómo volvían a su tamaño original sin tocarme, para luego retroceder y regresar al agua. Al final, todos los cisnes estaban otra vez en el agua, deslizándose con gracilidad por el canal.


  Todo volvió a la normalidad, y yo di gracias a los ángeles. Es una imagen en la que pienso cada vez que camino por ese trayecto del canal. Los ángeles me mostraron lo fuerte que es la conexión entre el hombre y las otras criaturas de Dios, y me recordaron una vez más lo maravilloso que es el mundo.
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  Una mañana, cuando Megan estaba en la escuela, me fui caminando a una capilla preciosa que se llama Lady Chapel. Ahora ya no se puede ir a caminar por esas calles porque hay demasiado tráfico, pero en ese entonces eran más tranquilas; creo que esa mañana pasó solo un automóvil. La mañana estaba helada, pero no llovía y el sol se asomaba de tanto en tanto por entre las nubes. Disfrutando el aire fresco mientras caminaba, recé a Dios y le pedí varios milagros. Tenía muchas cosas en la cabeza; sobre todo a Megan, pero también a otras personas que habían venido a verme en esas semanas.


  Cuando acababa de doblar a la izquierda por una calle más tranquila, oí una voz que decía mi nombre y me decía que me diera prisa. Contemplé la calle y vi a un hermoso ángel femenino. Lo reconocí de inmediato, aun cuando estaba lejos. Era el Ángel Elisa. Estaba en la mitad de la calle y se veía hermoso, la luz del sol parecía brillar sobre él. Corrí a su encuentro.


  —¿Dónde has estado, Ángel Elisa? —le pregunté.


  Elisa no no me contestó, pero caminó un rato a mi lado. Nos detuvimos a la entrada de un prado. La luz del sol brillaba sobre las dos y ya no sentía frío. Me quedé allí, simplemente, mirándolo mientras hablaba. No había cambiado nada. La primera vez que se me apareció fue cuando salió del espejo del baño en el taller de Rathmines donde yo trabajaba. Me cuesta mucho describirla, pues tenía apariencia humana, pero la impresión que daba era la de unas hermosas plumas de luz.


  El Ángel Elisa levantó la mano derecha, me alzó la barbilla y me dijo:


  —Lorna, ¿recuerdas a los Brennan? ¿La familia que vino a visitarte cuando Joe aún vivía? —Asentí—. ¿Recuerdas el ofrecimiento de la abuela Brennan? —Asentí una vez más—. Dios quiere que digas que sí.


  Quedé anonadada. Los Brennan habían venido a verme hacía unos años en busca de ayuda. Aunque Joe estaba muy enfermo en ese momento, los ángeles me dijeron que debía presentárselo a la familia; algo muy inusual, ya que raras veces me permitían involucrarlo. Y aunque él no quería que lo presentara porque estaba muy enfermo en ese momento y le costaba caminar, lo convencí y nos sentamos todos a la mesa de la cocina: Maura Brennan, su madre —a quien le he dicho siempre “abuela Brennan”—, el esposo de Maura y cuatro de sus hijos (poco después me enteré de que tenían más). Ellos habían preparado y traído un picnic, así que nos quedamos un largo rato sentados a la mesa, comiendo y charlando. Y esa misma noche, antes de irse, nos invitaron a Joe, a mí y a nuestros tres hijos (Megan no había nacido aún) a cenar con ellos un domingo.


  Esa noche, después de que se fueron, Hosus me dijo: “Te vas a hacer buena amiga de esa familia. Ellos van a desempeñar un papel muy importante en tu futuro, Lorna. Serán grandes amigos, y esta amistad será muy importante para ambas familias”. Y tenía razón. Ése fue el comienzo de una larga amistad, una de pocas, pues los ángeles siempre me han impedido hacer amigos, no sé muy bien por qué.


  Elisa me preguntó entonces si me acordaba del ofrecimiento de la abuela Brennan, y claro que lo recordaba. Ese domingo que fuimos a cenar con ellos, hacía años, la abuela Brennan me llevó a ver una vieja hacienda suya y me la ofreció de regalo sugiriendo que a lo mejor nos gustaría vivir en ella en el futuro. Un hombre mayor vivía en ella en ese momento, pero no estaba allí ese día. La abuela Brennan nos dijo que no podía darnos la casa mientras el anciano viviera allí, pero que, cuando muriera, le encantaría dárnosla.


  —¡¿No sería maravilloso que vivieran aquí, en Johnstown, y fueran nuestros vecinos?! —exclamó—. Me encantaría poder hacer esto por ti y por Joe, Lorna. Es una promesa, ¡y nunca falto a mis promesas!


  ¡Y yo me enamoré de esa hacienda! Me recordaba la casa en la que había vivido de pequeña en Old Kilmainham. El techo se había caído, pero aun así tenía mis tiernos recuerdos. ¿Habrá sido esa primera casa con la que desarrollé mi amor por las casas viejas? Joe comentó acerca de lo tranquila que era.


  Y, ahora, el Ángel Elisa me sugería que aceptara el ofrecimiento de la abuela Brennan y que Megan y yo nos mudáramos allí. La miré con cierta inquietud y le dije:


  —Elisa, estoy un poco desconcertada. Hay muchísimas cosas en qué pensar. ¿Qué pasará con mis tres hijos mayores? Sé que ya están grandes, pero no puedo vender mi casa y dejarlos en la calle. Además no he visto la vieja hacienda de Johnstown en mucho tiempo. Ni siquiera sé en qué condiciones estará ahora.


  —Está igual por fuera y es una casa preciosa. Pero me temo que el interior no está en buenas condiciones. No está habitable; necesitará, además, nuevas tuberías y nuevas instalaciones eléctricas. Habrá que cambiarlo todo. Hay muchísimo trabajo por hacer. —Elisa me dirigió una sonrisa alentadora—. Debes llamar a la abuela Brennan y decirle que aceptas la casa. No te mudarás sino hasta dentro de un año, más o menos, y de aquí a entonces sucederán muchas cosas.


  Me reí al oírla decir esto, y ella se rio conmigo. Su risa era como el sonido del agua que fluye suavemente sobre las piedras. Caminamos juntas un rato, hablando de otras cosas. Luego desapareció, ¡pero yo no llamé a los Brennan! A la mañana del sábado siguiente, Megan iba tomada de mi mano mientras caminábamos por Maynooth rumbo a un salón de té cuando vi a unos ángeles blancos que venían a nuestro encuentro. Los ángeles blancos abundan por todas partes. Donde haya gente, hay cientos de ellos, pues están disponibles para ayudarnos en cualquier momento y de cualquier manera. A diferencia de los ángeles maestros, que son expertos en un tema en particular —como medicina o ayudar a pasar exámenes, hay un ángel maestro para cualquier aptitud o destreza que se te ocurra—, los ángeles blancos no son especialistas pero son de gran ayuda de muchas maneras. Y yo los llamo “ángeles blancos” porque tienen una apariencia muy brillante. También tienen distintos tamaños. A veces parecen altísimos y otras son del mismo tamaño de la gente a la que rodean. Los más pequeños que he visto eran del mismo tamaño de los niños con los que estaban.


  Los ángeles blancos me sorprendieron ese día porque eran muchísimos. Había miles, y parecían salir de todas partes. El mundo parecía haberse detenido. Un automóvil de color claro apenas si se movía. En el asiento del conductor había un hombre, pero parecía paralizado. En el extremo más alejado de la calle había otro hombre y una mujer. Y parecía que avanzaban, con un pie en el aire, pero no se movían en realidad. Yo estaba con Megan, y la luz de su ángel de la guarda se abrió con un brillo tan intenso que no podía verla. En ese momento supe lo que estaba a punto de suceder.


  Megan empezó a llorar desconsoladamente, y yo me arrodillé a su lado, consolándola con todas las palabras amorosas que se me ocurrían, abrazándola y diciéndole que no llorara. Su llanto plañidero pareció tranquilizarse un segundo, pero después aumentó más y más hasta volverse ensordecedor. Sentía que podían oírlo a kilómetros de distancia. Y sabía que ni todo mi amor podría acallarlo. Entonces llamé a Dios y a los ángeles, y desde el fondo de mi corazón y mi alma, rogué: “¡Ayúdenla, por favor!”.


  Los ángeles blancos que nos rodeaban empezaron a cantar. Era un sonido muy agudo, dulce y melodioso, casi hipnótico. Este canto tranquilizó a Megan, y su llanto fue apaciguándose y apagándose lentamente. Aliviada y abrazada a mi pequeña, les agradecí a Dios y a los ángeles. El silencio que rodeaba el llanto de Megan se rompió en ese momento, y entonces oí el chirrido de unos frenos, una puerta que se cerraba de un golpazo y un hombre que gritaba:


  —¿Está bien la niña?


  En ese momento oí también los pasos de la pareja que había visto antes y que ahora corría hacia nosotras desde el otro extremo de la calle.


  —¿Está bien la niña? —volvió a preguntar el hombre del automóvil—. ¿Puedo ayudar de alguna manera?


  Todo volvió a quedarse muy quieto nuevamente: esas tres buenas personas se quedaron como en un trance y pude ver a los ángeles blancos tocándolos. Esto duró unos pocos segundos; después todo volvió a la normalidad. El hombre y la mujer cruzaron la calle, y los ángeles que los rodeaban se dieron la vuelta y me sonrieron. Por lo visto, les habían hecho olvidar lo que habían oído. Y yo di gracias a Dios y a los ángeles de que hubiera tan pocas personas en la calle ese día. El pueblo parecía casi desierto. Megan y yo caminamos entonces hasta el salón de té. El Ángel Hosus estaba en la entrada y le tocó la cabeza a Megan al atravesar la puerta.


  Lo que sucedió ese día me hizo decidirme acerca de la casa de Johnstown. Sabía que tenía que llevarme a Megan lejos de Maynooth: los recuerdos que había allí eran demasiado para ella. Necesitaba un nuevo comienzo.


  Un par de noches después, la abuela Brennan me llamó para decirme que la vieja hacienda estaba vacía. El anciano había muerto y la casa era mía si la quería. Le dije que sí y le agradecí profusamente. Ella quedó encantada con mi decisión, y yo también, pese a que estaba muy nerviosa con todo lo que esto implicaba. Le expliqué que necesitaría un poco de tiempo. Hablamos un rato y después nos despedimos.



		

	


	
		

	CAPÍTULO 4

	La bondad de los ángeles
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  Siempre he mantenido mi vida privada separada del trabajo que Dios y los ángeles me piden que haga. Y las personas que vinieron a verme en torno a la época de la muerte de Joe no estaban enteradas de mi pena. Una noche, semanas después de la muerte de Joe, estaba en casa con Megan, que dormía, cuando tocaron a la puerta. Había un hombre en la entrada. Lo invité a pasar al vestíbulo y, al hacerlo, un ángel me susurró al oído que debía decirle que sí a lo que me pidiera. Reconocí la voz del ángel: era Hosus. El hombre me contó que había pasado por Maynooth rumbo a Dublín y que entonces se acordó de mí y quería agradecerme por la ayuda que le había brindado a él y a su familia. Después me preguntó si podía ver a un amigo suyo que estaba muy estresado y, de ser posible, quería que lo viera en los próximos días.


  Yo estaba indecisa, pero Hosus me había dicho que contestara que sí, y eso hice. Quedamos en que me llamaría al día siguiente para concertar una cita. Me dio las gracias y se despidió.


  Cuando se dirigió hacia la verja del jardín, dos ángeles aparecieron a su lado: uno a su izquierda y otro a su derecha. Y se comunicaron conmigo sin palabras para decirme que era un hombre de una gran fe en Dios y en los ángeles, y que sabía escuchar. Al abrir la puerta del automóvil, el hombre se dio la vuelta y me dijo adiós con la mano. Pero yo estaba muy acongojada. Cuando volví a entrar en la cocina, el Ángel Hosus estaba sentado a la mesa, y yo me desplomé en una silla a su lado, con el rostro anegado en lágrimas.


  —No sé si pueda hacerlo —le dije—. ¿No es demasiado pronto para volver a recibir gente?


  Hosus se acercó y me tomó la mano y me llenó de paz y valor.


  —Lorna, ésta es tu vida: hacer el trabajo de Dios. Tienes a sus legiones de ángeles a tu disposición, y por eso mismo puedes hacerlo —dijo, secándome las lágrimas. Después desapareció.


  El hombre llamó al otro día, y vi a su amigo a la noche siguiente.


  Como el clima había empezado a mejorar y cada día hacía más calor, decidí llevar a Megan al zoológico de Dublín. Fuimos en el auto hasta Phoenix Park y lo dejamos en un estacionamiento a unos diez minutos del zoológico. Megan estaba tan emocionada que no le importó que tuviéramos que caminar, y yo estaba feliz de caminar por el parque, contemplando los árboles y los pájaros y los niños que jugaban por todas partes. También podía ver a los ángeles jugando con los niños, sin que ellos lo supieran. Al acercarnos al zoológico, pasamos junto a unas mujeres que vendían dulces y frutas en unos tenderetes. Detrás de ellas había muchos niños jugando en una cañada cubierta de hierba, y me detuve porque pensé haber visto a alguien conocido junto a uno de los árboles. Megan se reía al contemplar a los niños que se deslizaban por la pendiente; quería ir a jugar con ellos. Y mientras observábamos la escena, me di cuenta de que la persona que me había resultado conocida era en realidad un ángel. Su luz era tan tenue y tenía una apariencia tan humana, que habría podido pasar por una persona.


  El ángel con su apariencia tan humana se apartó del árbol y se sentó en un banco. Unos cuantos niños corrieron hacia él y, después de unos minutos, lo vi levantarse e ir a jugar futbol con ellos. Otros niños y una pareja se les unieron. Los niños son muy dados a ver a los ángeles, pero parecía que en este caso también los adultos podían verlo. Sin saber que era un ángel, por supuesto. Estaban divirtiéndose de lo lindo. Y yo también me divertí viéndolos, pues nunca había visto a un ángel patear un balón.


  Aunque seguía resultándome muy conocido, no lograba saber quién era, hasta que se volvió hacia mí y me saludó agitando la mano. Era el Ángel Miguel. Le sonreí y le devolví el saludo. Él terminó de jugar con el grupo, caminó hacia los árboles y desapareció.


  Los ángeles hicieron muchísimo para consolarme y animarme durante esa época. Y Megan y yo estuvimos felices en el zoológico.


  A veces me sorprendía la capacidad de la gente para encontrarme. Era pura cuestión de boca a boca. Yo no solía darle a nadie mi teléfono, pero la gente se las arreglaba para conseguirlo, o simplemente se aparecían en mi puerta. Yo podía estar colgando la ropa recién lavada en el patio o alistándome para salir a hacer compras. A veces querían hablar en ese preciso momento. Otras, venían a preguntarme si podrían venir otro día o traer a alguien más: un pariente enfermo o un amigo con algún problema.


  Una tarde, tocaron a la puerta. Al abrir, me encontré con tres mujeres, vestidas todas con faldas y suéteres azul marino y blanco. No llevaban hábito, pero de inmediato supe que eran monjas católicas. La que estaba en la mitad era muy mayor y llevaba un bastón; otra era joven y sonriente, y la otra tendría unos cincuenta años. Había muchos ángeles a su alrededor, con quienes me comuniqué sin palabras: “¿Por qué han traído a estas mujeres hasta aquí? Ustedes saben que todavía me cuesta mucho atender a la gente”.


  Uno de los ángeles que estaba al lado de la monja joven me miró con ojos suplicantes y uniendo las manos como en una plegaria: “Lorna, por favor, necesitan hablar contigo”.


  No pude hacer más que ceder. “¿Cómo puedo decirles que no, si ustedes, los ángeles, me lo piden tan tiernamente?”


  —Te pedimos disculpas por el atrevimiento —dijo la monja que tenía unos cincuenta años—. Y espero que no te moleste que hayamos venido a verte, pero hemos oído hablar mucho de ti... Y la hermana Catherine —señaló a la monja anciana con una sonrisa— ha querido verte desde hace mucho tiempo.


  Yo les sonreí y les abrí la puerta de par en par.


  —Adelante. Estoy encantada de verlas.


  La monja más joven ayudó a la hermana Catherine a subir las escaleras y fuimos a la cocina. La más joven se llamaba Ann; la tercera, Mary. Cuando les pregunté si querían verme las tres al mismo tiempo, la hermana Mary respondió enseguida:


  —La hermana Catherine quiere verte a solas, y nosotras también preferiríamos que así fuera.


  Entonces sugerí que la hermana Catherine se quedara en la cocina y llevé a las otras dos al salón.


  Tan pronto regresé a la cocina, la luz del ángel de la guarda de la hermana Catherine se abrió. Era un ángel masculino y hermoso, vestido con lo que parecía una delicada armadura de plata. Me dijo que acercara mi silla a la de la monja, y eso hice. Entonces la hermana Catherine me tomó de las manos y se puso a llorar. Su ángel de la guarda empezó a brillar con más fuerza; sentía mucho amor y compasión por ella. Una luz descendió lentamente a nuestro alrededor. El ángel de la guarda me sonrió, y yo sabía que les había pedido a los ángeles sanadores que vinieran a ayudarnos.


  Estábamos rodeadas por cuatro ángeles sanadores. Eran tan altos y delgados que la hermana Catherine y yo nos veíamos pequeñísimas a su lado. Eran muy, muy brillantes, y su resplandor los hacía verse aún más translúcidos. Eran de un color opalescente; blanco es el color más parecido para describirlo, pero no le hace justicia a la belleza de lo que vi en ese momento.


  Yo veo ángeles sanadores con regularidad, casi todas las semanas. Y aunque nunca he visto sus alas claramente, y esa vez tampoco las vi, sé que las tienen. Estos ángeles son muy parecidos entre sí, pero aun así puedo ver diferencias sutiles en sus rostros, por ejemplo, en la forma o la expresión. Casi siempre aparecen en grupo, y siempre parecen trabajar en círculo, rodeando a la persona necesitada de la sanación. Los ángeles sanadores son, por supuesto, un regalo de Dios. Y nuestro ángel de la guarda es el que les da paso. Si nuestro ángel de la guarda no le da paso a un ángel (o a cualquier espíritu, es decir, a un alma que se ha ido al cielo), entonces no puede acercársenos, pues, como ya he dicho antes, el ángel de la guarda es el custodio del alma. Dios vierte su gracia sobre nosotros a través de los ángeles sanadores, quienes pueden auxiliarnos con toda clase de sanaciones. Físicamente, pueden ayudarle al cuerpo a oponer resistencia ante un virus o a sanar más rápidamente. A veces nos brindan sustento emocional, por ejemplo, al permitirnos ver más luz en nuestra vida cuando estamos deprimidos. Y también pueden ayudarnos espiritualmente, por ejemplo, al disminuir nuestra ceguera espiritual y a favorecer que abramos más los ojos hacia Dios y hacia la existencia de sus ángeles y a las maravillas de la vida que nos rodean.


  Ahora, los cuatro ángeles sanadores estaban muy cerca de la hermana Catherine y de mí. Podía sentir un amor y una luminosidad enormes. Sentía como si la gracia de Dios estuviera descendiendo sobre nosotras. Entre sollozos, la monja me habló de su miedo a la muerte y de su certeza de que su hora se acercaba. Me dijo que se avergonzaba de sus temores, pues, como monja, sentía que no debía tener miedo, y que Jesús estaría furioso con ella por sentir ese miedo, por esa falta de fe.


  Su ángel de la guarda me dijo que la abrazara: “Haz que sienta tu amor. Es un consuelo que no recibe a menudo”.


  La abracé. Era muy débil, pero me abrazó con fuerza. Entonces le susurré al oído que no había nada que temer, que Dios se la llevaría dulcemente. Le aseguré que no había ninguna razón para tener miedo a la muerte.


  —Cuando tu alma haya abandonado tu cuerpo, no querrás regresar. ¿Por qué querrías regresar a un cuerpo viejo y cascado? —dije para animar un poco el ambiente, y las dos nos reímos.


  Después de unos cuantos minutos, la hermana Catherine se apartó y yo me enderecé en mi asiento, sin soltarle la mano. Me dijo que había estado sola toda su vida, aun cuando había estado rodeada por todas las monjas. Yo le hablé de su ángel de la guarda. Ella me pidió que rezara con ella y, mientras lo hacíamos, los ángeles sanadores tocaron sus ojos cerrados. Después me dijeron que cerrara también los míos y, mientras seguíamos rezando, sentí cómo el miedo la abandonaba y en su lugar se posaba una paz profunda.


  Debo de haber pasado más o menos una hora con la hermana Catherine. Al caminar hacia el salón, me dio las gracias.


  —Ya no tengo miedo de morir. Y sé que Jesús estaba diciéndome que viniera a verte. Tenía que venir, y ahora sé por qué.


  Tras dejar a la hermana Catherine con la hermana Mary, hablé con Ann en la cocina. Me explicó que era una novicia, que le encantaba ser monja y que iba a hacer sus votos finales el año siguiente, pero que de vez en cuando sentía dudas de si eso era lo que Dios quería para ella. Pude ver que había dos ángeles maestros con ella. Uno para ayudarle a aprender y otro para enseñarle a rezar.


  —¿Qué sientes en tu corazón? —pregunté, sonriéndole.


  —El amor de Dios —respondió rápidamente.


  Volví a sonreírle.


  —Allí tienes tu respuesta.


  Rezamos juntas y después le di la bendición. Con una enorme sonrisa en el rostro, la hermana Ann se fue a llamar a la hermana Mary. Estaba feliz.


  Mientras hablaba con la hermana Mary, la luz de su ángel de la guarda se abrió brevemente, mostrándome una apariencia femenina de carácter fuerte. No recuerdo de qué hablamos, pero me preguntó si podía rezar con ella y darle la bendición. Y lo hice, por supuesto.


  Cuando terminamos, caminé hasta el auto con las tres monjas. La hermana Catherine iba tomada de mi mano con fuerza y repetía:


  —Gracias, Lorna, y dale las gracias a Dios de mi parte.


  Nos despedimos y les dije adiós con la mano mientras se alejaban. Después volví a la cocina. El Ángel Miguel estaba de pie junto a la ventana. Me puse feliz de verlo, y él me tomó la mano y me dijo que lo había hecho muy bien. Miguel me llenó de fuerza y, poco después, desapareció.


  Un día, recibí una llamada preguntándome si podría ver a un joven que había tenido un accidente automovilístico. En la mañana acordada, cuando oí que un vehículo se detenía en la entrada, salí corriendo a abrir y me quedé observando mientras dos personas, que supuse que eran los padres, acercaban a la entrada a un joven de veintitantos años en una silla de ruedas. Nos presentamos y entonces intentamos subir la silla de ruedas por las escaleras que acceden a la casa.


  Nos sentamos todos a la mesa de la cocina. Observé al joven, que se llamaba Conor; la luz de la energía que lo rodeaba era muy débil. No podía hablar. Simplemente estaba allí sentado, inmóvil, en su silla de ruedas. La madre lloró cuando me explicaron su situación. Tenía un daño cerebral grave y las piernas paralizadas. No parecía tener mucho movimiento en el resto del cuerpo, y tampoco parecía entender ni oír nada. No respondía y no había manera de comunicarse con él. Los médicos habían dicho que no había esperanzas, que permanecería en estado semivegetal el resto de su vida.


  Me quedé mirándolo. Estaba rodeado por ángeles sanadores, pero no había ninguna luz de energía alrededor de su cuerpo. La luz de su ángel de la guarda se abrió para mostrarme una poderosa fuerza masculina y me dijo con un tono muy convincente: “¡Conor no es un vegetal, Lorna! Háblale, él te oirá. Lo que necesita es una razón para vivir. Necesita valor para luchar y levantarse de esa silla de ruedas, caminar y vivir su vida”.


  Luego, la luz de su ángel de la guarda se cerró. Entonces me puse de pie, me acerqué a Conor y, rezando en silencio, le toqué las piernas, las manos y el pecho. Tras sentir el latido de su corazón, puse mi mano en su cabeza y lo miré a los ojos.


  —Sé que puedes oírme —le dije—. Y sé que vas a mejorarte, pero tienes que luchar. Tienes que hacer un esfuerzo por caminar y por hablar. Tienes que hacerlo. Debes tener deseos de mejorarte. He visto que puedes recuperarte, conseguir un trabajo, casarte y tener hijos, pero no debes darte por vencido. Tienes que luchar para mejorarte. Le rezaré a Dios por ti todos los días, no voy a darme por vencida. No importa lo que digan los médicos ni nadie más. Puedes recuperar tu vida. Pero tienes que luchar.


  Guardé silencio un rato, mientras rezaba. Seis ángeles sanadores rodearon a Conor con los brazos extendidos, tocando cada parte de su cuerpo.


  —Sé que puedes oírme —volví a decirle—. Sé que has oído lo que acabo de decir, aunque no puedas demostrarlo. Puedes hacerlo, pero tienes que luchar.


  Sus padres rezaban a mi lado, con el rostro anegado en lágrimas. Habían creído lo que habían dicho los médicos y tenían miedo de hacerse demasiadas esperanzas. Tenían el deseo desesperado de creer que había una posibilidad de que su hijo se mejorara. Los acompañé hasta el automóvil, rezando aún por la recuperación de Conor.


  Tiempo después —varios meses, quizás un año—, sus padres me llamaron para preguntarme si podían traer a Conor nuevamente. Era una persona completamente diferente. Todavía estaba en la silla de ruedas, pero podía mover los brazos y la cabeza. Y podía hablar con voz entrecortada. No era fácil entenderlo, pero yo le entendí claramente.


  —Lorna, te oí ese día —me dijo—. Estaba gritando por dentro. Y tú fuiste la única persona que pareció darse cuenta de que no era un vegetal. Me diste esperanzas —tenía que hacer un esfuerzo para hablar, de modo que hizo una pausa. Le sonreí al oírlo continuar—: Me diste fe y valor para obligar a mi cuerpo a responder. Gracias. Sé que voy a mejorarme. ¿Seguirás rezando por mí?


  Volví a rezar sobre su cuerpo mientras los ángeles sanadores descendían. Y le di la bendición.


  Desde entonces, he visto a Conor un par de veces, y cada vez ha mejorado un poco más. La última vez que lo vi fue hace más o menos un año, en Dublín. Iba caminando por Grafton Street, tomado de la mano de una chica. Iba riéndose, y parecía caminar perfectamente. No se veía ningún indicio de su accidente. Él no me vio, pero su ángel de la guarda se abrió y me mostró una gran sonrisa. No sé si vuelva a ver a este joven, pero sigo rezando por él y pidiendo por su recuperación y por todo lo que necesite en su vida.
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